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  Una apuesta por la esperanza




  Carmen Amalia Camacho Sanabria*




  Sin confianza, el contrato social se disuelve y la sociedad desaparece, transformándose en individuos a la defensiva que luchan por sobrevivir.




  Manuel Castells




  La educación como espacio esencial para la construcción y avance de la humanidad es un tema prioritario, especialmente en una época en la cual la globalización, la inmediatez del conocimiento y las diversas problemáticas sociales convocan a la cohesión social, la generación de conocimiento interdisciplinario y transdisciplinario y el trabajo colaborativo en pro del mejoramiento de la calidad de vida de nuestras regiones. La educación no es solo un sistema más en la estructura social, es parte fundamental en la conformación de la humanidad, ha estado presente en la historia de los hombres y mujeres de todos los tiempos, en sus sueños, en sus desarrollos, en la forma de relacionarse con el mundo y en la conformación de lo que hemos sido, somos y seremos.




  En este sentido, uno de los retos fundamentales de cualquier oferta educativa y especialmente la doctoral, es comprometerse con la formación de investigadores e intelectuales que no solo busquen un espacio de formación de alto nivel que contribuya a la cualificación de su trayectoria académica, sino, principalmente, que aporte a la toma de conciencia sobre lo que un intelectual representa en la sociedad como promotor de la dignificación social e individual de las comunidades humanas.




  La situación expuesta es aún más relevante en el momento histórico que atraviesa nuestra nación, cuando la búsqueda por la reconciliación y la paz se realiza no solo por medio de los diálogos entre los actores armados y el Gobierno, sino entre quienes, cansados de crecer en medio de la violencia y el conflicto, empezamos a entender que la interlocución y la argumentación son necesarias en cualquier instancia y momento de nuestra vida, y que el diálogo argumentado proviene de una comprensión distinta de la vida y pasa por la generación de condiciones de confianza que permitan creer en uno mismo y en los demás. La paz y la reconciliación pasan por el compromiso y la credibilidad, y estas requieren altas dosis de esperanza.




  La educación en este contexto no es un escenario más destinado a la formación de las nuevas generaciones y la preservación de la cultura, sino una parte esencial del ser social. Educación y sociedad no son meras palabras unidas gramaticalmente por una conjunción, son palabras llenas de sentido y sustentadas desde la comprensión de lo humano, el lenguaje, la cultura, las emociones, los deseos y los sueños de quienes habitamos y somos habitados por el mundo de la vida.




  Desde sus orígenes como institución, la educación ha sido parte fundamental en la conformación y el sustento de las sociedades; en este sentido, tiene una gran responsabilidad y un enorme reto. A la educación superior, en este contexto, le corresponde consolidar los procesos formativos gestados en etapas previas; en palabras de Fernando Savater, debería responder a interrogantes como:




  ¿Debe la educación superior formar competidores aptos en el mercado laboral o formar hombres completos?, ¿ha de potenciar la autonomía de cada individuo, a menudo crítica y disidente, o la cohesión social?, ¿debe desarrollar la originalidad innovadora o mantener la identidad tradicional del grupo?, ¿atender a la eficacia práctica o apostar por el riesgo creador?, ¿reproducir el orden existente o instruir a los rebeldes que pueden derrocarlo?, ¿mantener una escrupulosa neutralidad ante la pluralidad de opciones ideológicas, religiosas, sexuales y otras formas diferentes de vida, o inclinarse por elegir lo preferible y proponer modelos de excelencia? (Savater, 1997, p. 18).




  Ante esta serie de interrogantes cabría asumir que la humanidad es algo que se construye, y en este sentido, la mayor responsabilidad de cualquier proceso formativo es formar en y para lo humano, y esto tiene que ver no solo con la apropiación de conocimientos, sino con la forma como nos relacionamos con los demás, con nuestro entorno y, básicamente, como aprendemos a constituirnos como personas.




  En este marco, el Doctorado en Educación y Sociedad de la Universidad de La Salle plantea la necesidad de producir conocimiento sobre la educación en y desde las dinámicas sociales:




  […] es decir, la educación en su sentido ético, social y político y no solo en sus variantes o prácticas institucionales lo cual implica convocar diferentes campos de conocimiento. Esto es, poner en diálogo a la educación con la filosofía, con la ciencia política, con las ciencias sociales, con las ciencias del lenguaje, a fin de lograr que la producción de conocimiento convoque a la reflexión sobre la finalidad y el sentido mismo de la educación en las complejas sociedades contemporáneas (Universidad de La Salle, 2011, p. 28).




  Desde esta perspectiva, la investigación y formación articulada al programa de Doctorado en Educación y Sociedad constituye una oportunidad para que la Universidad de La Salle, en concordancia con su misión institucional, genere




  […] conocimiento que aporte a la transformación social y productiva del país, participando, de este modo, en la construcción de una sociedad justa y en paz mediante la formación de profesionales que por su conocimiento, sus valores, su capacidad de trabajo colegiado, su sensibilidad social y su sentido de pertenencia al país inmerso en el mundo globalizado, contribuyan a la búsqueda de la equidad, la defensa de la vida, la construcción de la nacionalidad y el compromiso con el desarrollo humano integral y sustentable (Universidad de La Salle, 2007, p. 9).




  El Doctorado en Educación y Sociedad de la Universidad de La Salle acoge así los horizontes de sentido del Proyecto Educativo Universitario Lasallista (PEUL) (Universidad de La Salle, 2007): esto es, el pensamiento social de la Iglesia; la reflexión sobre la Universidad, la cultura, la ciencia y la tecnología; la reflexión educativa lasallista; el desarrollo humano integral y sustentable; la democratización del conocimiento; la normatividad y las políticas públicas; el sentido de la verdad y el respeto por la autonomía de los saberes, la solidaridad y la fraternidad; la honestidad y la responsabilidad social; y el respeto, la tolerancia, la esperanza y la fe como valores orientadores de la praxis educativa. De este modo, se apunta a que el Doctorado en Educación y Sociedad sea un espacio de reflexión de la Universidad sobre sí misma, y aporte a la construcción de nuevas miradas, pero sobre todo nuevas acciones frente a problemáticas sociales que no solo afectan la calidad de la educación, sino el desarrollo humano desde lo político, social, económico, cultural, entre otros aspectos.




  En esta línea, y en consonancia con la filosofía oriental, inscrita en otro tipo de racionalidad y lógica del mundo, pretendemos que el Doctorado en Educación y Sociedad contribuya a la generación de relaciones armónicas con los otros y con nosotros mismos, con el fin de configurar mundos pacíficos y felices; este ideal, en apariencia inalcanzable, debería permitirnos pensar en escenarios educativos diferentes, en apuestas formativas novedosas y en ambientes de aprendizaje que, independientemente del nivel formativo en que se desarrollen, nos posibiliten una configuración distinta.




  Como directora del Doctorado en Educación y Sociedad de la Universidad de La Salle, creo en la posibilidad de un espacio de formación que nos permita encontrarnos de otras maneras menos competitivas y más solidarias, con menos alarde de lo que sabemos y mayor humildad para aceptar lo que requerimos aprender; tal vez para muchos resulte utópico, pero imagino un espacio doctoral donde podamos encontrarnos con otros y construir sueños y expectativas comunes, un mundo intelectual y académico en el que recuperemos el verdadero sentido del intelectual como vocero lúcido de la realidad, como gestor de cambios, como promotor de esperanza y militante en procesos de paz y reconciliación.




  Imagino un mundo donde los intelectuales, más allá de las posturas y las teorías, seamos capaces de ser por otros, de iluminar nuevos caminos y de bosquejar esperanzas; sueño con títulos que no solo decoren paredes y alimenten egos, sino que contribuyan a garantizar mejores oportunidades de vida para todos; sueño con un doctorado construido día tras día, sin esquemas prefijados ni paradigmas inamovibles, un doctorado que aprende y nos permite aprender desde la investigación, la gestión y la promoción de una verdadera relación entre el conocimiento científico y el conocimiento cotidiano, indagando por la verdadera razón de ser de la educación y apostando por la conformación de mejores sociedades, desde la asunción de lo que implica la responsabilidad de apostarle a una propuesta de formación doctoral que reivindique en todas sus formas la relación entre educación y sociedad.




  En el marco de estas apuestas, y desde una mirada distinta de lo que creemos debe ser un doctorado, esta primera edición de Cuadernos de Seminario pretende contribuir a la reflexión acerca del papel que la educación cumple en sociedades y momentos históricos específicos, por ello esperamos que se convierta en un espacio de análisis sobre las problemáticas educativas y sociales de nuestro país; en un primer paso para evidenciar lo que somos como seres humanos, como maestros, como estudiantes, como profesionales y como intelectuales, desde la convicción de que si somos coherentes con lo que pensamos, sentimos y hacemos, podremos contribuir en algo a la construcción de sociedades más incluyentes, equitativas y justas.
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  Educación, género y sociedad




  Amparo Novoa Palacios*




  No somos solamente un cerebro pensante, somos también seres que sienten, que buscan, que intentan confiar y creer en el otro/a, que eligen actuar con los demás.




  La Universidad, como cualquier otra organización humana, se forma a partir de lo que cada uno/a de sus miembros siente, piensa y actúa, es la forma de comprender que la vida fluye hacia nuevos derroteros, y de la cual es necesario tomar consciencia permanente.




  Gerardo Remolina, S.J.




  El presente texto esboza algunas ideas que se orientan a identificar los retos y desafíos planteados a la educación en la sociedad de hoy, y se realiza bajo la identificación de problemas, vacíos, demandas que la sociedad actual experimenta y que se recogen a partir de cuatro preguntas, entre otras, que buscan indagar posibles respuestas: ¿qué tipo de educación necesitamos para la sociedad actual?, ¿qué tipo de sociedad necesitamos para la educación actual?, ¿qué tipo de sujeto se quiere formar? y ¿para qué clase de sociedad?




  El hecho de proponer posibles pistas que apuesten por encontrar caminos que se constituyan en alternativas a problemas reales que actualmente vive nuestra sociedad, se hace con la intencionalidad de generar conciencia y asumir opciones que se formulan de manera clara en el Proyecto Educativo Lasallista (PEUL), que busca, en última instancia, transformar la sociedad en términos de justicia, igualdad y equidad a través de la educación. Así pues, pensar la sociedad a partir de lo educativo y lo educativo desde la sociedad, implica caer en cuenta de que la educación es una parte de la sociedad, forma parte del sistema social y cultural en el que está inmersa; no se educa en lo abstracto sino desde lo cotidiano y concreto. Por ello, no es de extrañar que en las instituciones educativas se refleje lo que en la sociedad acontece (Cobo, 2008). Bajo este prisma, y sabiendo que el concepto de educación es polisémico, quiero abogar por una comprensión de educación que implica lo institucional pero a la vez lo trasciende al entender aquella como “todo proceso permanente dirigido a la optimización de la persona en el ser, el conocer, el hacer y el convivir” (López-Jurado, 2011, p. 47), de este modo, lo educativo debe preparar para la vida adulta y responsable dentro de la propia cultura y no fuera de esta.




  El compromiso que la educación tiene frente al contexto consiste en preparar a las personas como seres capaces de desarrollar plenamente una ciudadanía democrática que se base en la convivencia pacífica a partir de implementar actitudes activas contra los actos violentos (Cobo, 2008). Esta situación implica educar para la igualdad y para la diferencia (González y Lomas, 2002). Por esta razón, se propone como puente, metafóricamente hablando, la perspectiva de género como camino posible para establecer un diálogo entre la sociedad y la educación desde el análisis que evidencia cómo los roles, los estereotipos, las relaciones han ido propiciando exclusión, invisibilización y no reconocimiento mutuo entre hombres y mujeres. Para este fin, se explicitan algunos argumentos que muestran cómo la educación, desde la perspectiva de género, se constituye como una respuesta que beneficia la construcción de otra sociedad y educación posibles.




  La estructura del texto presenta tres partes: la primera plantea algunas ideas en torno a educar para la igualdad y la diferencia. La segunda presenta algunas categorías que es necesario trabajar en orden a articular la relación educación-sociedad. Estas categorías son, a saber: reciprocidad, diálogo y reconocimiento mutuo como aspectos que se orientan a la construcción de la convivencia y la paz desde una educación para la cotidianidad. Y, por último, se plantean algunas conclusiones que se caracterizan por su mirada prospectiva, dejando así abierto el espacio para reflexiones posteriores.




  Educar para la igualdad y para la diferencia




  Para comprender que la educación debe velar por la igualdad y la diferencia, se hace necesario precisar estos términos conceptualmente. La categoría diferencia presenta cierta ambigüedad en el momento de definirla, pues con esta se hace alusión a diversas situaciones que varones y mujeres han vivido. No obstante, se puede traer a la reflexión algunas comprensiones que clarifican las apuestas que hoy debe hacer la educación con respecto a la diferencia.




  Una primera aproximación consiste en entender la diferencia desde visiones patriarcales1 y androcéntricas,2 en las cuales se toma al varón como paradigma humano, es decir, es el humano por excelencia, y desde aquí se comprende la diferencia como inferior y negativa.3 Lo anterior lleva a determinar la situación de la mujer como inferior a la del hombre en cuerpo, alma y espíritu, realidad que es constante en la antropología androcéntrica. Así se produce una jerarquía entre los varones y las mujeres que afecta lo educativo, lo cultural, lo económico, lo político y lo religioso. Por tanto, esta forma de entender la diferencia como inferioridad sigue siendo una situación frente a la cual hay que luchar, pues es un inconveniente en la educación actual.




  De otra parte, está la diferencia entendida de forma más positiva y centrada en lo sexual. A partir de esta comprensión, se habla de la diferencia sexual como camino que apuesta por una auténtica identidad, omitiendo la referencia al varón. Así, el carácter sexual vendría a definir la naturaleza o el ser del varón y de la mujer, al presentar una mezcla de biología esencialista que predestina por naturaleza al varón a la esfera pública y a la mujer a la esfera privada. Entonces, el varón produce en la sociedad y la mujer reproduce en el hogar, visión desde la cual se atribuye al varón la actividad y la racionalidad y a la mujer la pasividad y la emocionalidad (Amorós, 1998). Sin embargo, al acentuar la diferencia sexual y favorecer un desarrollo del orden simbólico totalmente otro, donde la diferencia sexual pueda ser representada con iguales oportunidades en la sociedad, es posible que surjan nuevos estilos de relaciones colectivas que se caractericen por la superación de los dualismos que han marcado la mentalidad de Occidente, permitiendo el reconocimiento mutuo entre varones y mujeres.4




  De lo dicho, se puede inferir que a lo largo de la historia y bajo visiones patriarcales y androcéntricas, se ha interpretado la categoría de diferencia tomando como paradigma comparativo al varón y constituyéndolo en un referente absoluto por seguir. En este sentido, la lectura que se implementó se centró en ver a la mujer desde relaciones de subordinación en relación con lo que realiza el varón. Y por mucho tiempo la mujer ha tenido que aspirar a ser como el varón en la sociedad patriarcal. Esta forma de concebir la diferencia declinó en hechos de carácter relacional que fueron instaurando la desigualdad. Esta situación en la actualidad es inadmisible y no es lo que hoy se quiere favorecer desde la educación, más aún, es algo por seguir superando.




  La categoría igualdad también guarda matizaciones diversas en el momento de definirla, sin embargo, al aproximarnos a algunas comprensiones se constata que esta ha incidido en la construcción social y cultural del varón y de la mujer. Es así que la igualdad se ha entendido, desde el punto de vista material, en relación con el mundo económico y político, que articula el concepto de libertad como autonomía total, y que tiene como condición previa la igualdad, es decir, el bien mayor de todos: “Es inconcebible para Rousseau que un individuo pueda ser libre, al tiempo que otro esté sometido por carecer de los bienes necesarios para su subsistencia viéndose obligado a esclavizarse. La libertad, antes que un fenómeno individual, es colectivo: solo se es libre si todos son libres y, para ello, debe haber igualdad” (Jiménez, 1998, p. 122, cursivas mías).




  No obstante, la maravillosa definición que este autor reveló en pleno siglo XVIII, instauró un nuevo modelo político por un grupo de sujetos, que se reconocían mutuamente unos a otros como seres autónomos y libres a través de un contrato solo entre varones, lo cual se constituyó en una limitante al considerar la igualdad con rasgos excluyentes con respecto a la mujer. Fue gracias al autorreconocimiento de los varones que se constituyeron en la afirmación de la igualdad de los iguales (Jiménez, 1998).




  Por otra parte, la igualdad, comprendida desde el punto de vista formal, se ha dado a partir de una concepción kantiana entendida como la “coacción que el derecho ejerce sobre todos los individuos de manera uniforme a fin de respetar su libertad” (Jiménez, 1998, p. 125). Entonces, se trata de comprender la igualdad ante la ley, la cual no requiere el reparto equitativo de bienes y propiedades, por ello, es una igualdad formal.




  Además de las concepciones enunciadas, se ha ido reforzando la noción de igualdad natural, con rasgos ontológicos y que desconoce la exclusión de cualquier género humano a partir de una comprensión más de carácter relacional que favorece la afirmación de que varones y mujeres tienen el mismo valor y por ello son iguales. En este sentido, la igualdad admite diferencias pero no desigualdades, pues estas suponen discriminación y no reciprocidad. A partir de esta perspectiva, es sugerente reflexionar sobre la igualdad desde un marco más amplio que implica comprenderla como “la relación recíproca entre individuos que reconocen mutuamente sus diferencias” (Jiménez, 1998, p. 149).




  Según Isabel Santa Cruz (1992), a propósito de las observaciones que hace al concepto de igualdad, este se debe caracterizar por los siguientes aspectos: la autonomía que crea las condiciones de elección y decisión para que una persona ejerza su libertad; la autoridad como ejercicio del poder entre iguales, “solo puede llamarse iguales a quienes son equipotentes”; además la igualdad requiere equifonía, que es la posibilidad de emitir una voz para que sea escuchada y considerada como portadora de sentido y de verdad; y, por último, está la equivalencia, que consiste en tener el mismo valor, no ser considerado ni por debajo ni por encima del otro. Por tanto, educar para la igualdad y la diferencia implica entrar en una dinámica intelectual y experiencial que permita ejercer la autoridad como un ejercicio que haga posible crecer al otro, de este modo, el maestro/a se pone en una actitud de servicio más que de ejercer el poder para subordinar y someter. A la vez, se hace necesario valorar la voz de los estudiantes, sean varones o mujeres, en quienes se van insinuando resquicios de verdad que posibilitan la comprensión y construcción de otro mundo posible. Avanzar desde este horizonte también requiere valorar nuestras relaciones maestros/as-estudiantes en términos de equivalencia; somos iguales, valemos lo mismo por ser personas y no tanto por los títulos que hemos ido adquiriendo y que nos han permitido salir de nuestra propia ignorancia, y debemos ser conscientes de que sabemos menos de lo que creemos.




  La llamada consiste en tener una disposición más coherente5 para acoger las diferencias que reposan en la raza, la religión, la cultura, la clase, el sexo y la ideología; estos elementos constituyen las identidades personales y generalmente separan, dividen y, más aún, conducen a enfrentamientos que se visibilizan en la sociedad como actos violentos en los que solo vale quitar al otro/a del camino para poder continuar y lograr lo que se busca, no importa el costo que haya que pagar. Es aquí que la educación tendría que preguntarse: ¿qué hacer cuando las diferencias se entrecruzan y no son asumidas y acogidas como parte constitutiva de la persona? Por ello, es necesario promover valores de respeto hacia lo diferente y acoger la diferencia del otro/a a partir de la solidaridad: yo puedo respetar lo diferente pero si no soy solidaria/o, ¿de qué sirve?,6 sabiendo que el objetivo principal de la solidaridad es la convivencia en la que se impone la necesidad de la ayuda mutua.




  Educar para una sociedad auténtica no resulta de la supresión de las diferencias sino de su respeto y celebración dentro de una praxis narrativa que comparte historias personales configuradoras de nuestra propia identidad. Solo una escucha atenta y una apertura de corazón pueden consumar esto en la práctica por lúcida que sea la teoría. Se trata de reconocer la diferencia en términos de igualdad, lo que implica apreciarla más que juzgarla negativamente, y esto requiere conceder a las personas una valía esencialmente igual en vez de clasificar su alteridad jerárquicamente en una escala de mejor o peor (Johnson, 2004, p. 244). No debe olvidarse que la variada combinación de las diferencias personales da lugar a una realidad colectiva rica y radiante en la cual va siendo posible el rostro de una sociedad que crece en medio de la adversidad y la diversidad.




  El mundo de la educación debe abanderar la tarea de educar en la diferencia para la igualdad, teniendo presente que su fin último es de orden ético, lo cual obliga a hacer memoria de que aquello que hace educativa una acción no son tanto los resultados perseguidos sino los valores educativos puestos en juego, en orden a cultivar habilidades sociales que promuevan la convivencia pacífica a partir de la reciprocidad, el diálogo y el reconocimiento mutuo.




  Relación educación-sociedad




  La relación entre educación y sociedad es posible definirla a través de una triada ética que se consolida desde la perspectiva de género a partir de las relaciones que se evidencian en el mundo cultural y social, y que se delimita por la reciprocidad, el diálogo y el reconocimiento mutuo. Así que una educación de lo moral tendría que estimular la experiencia de estos principios como caminos necesarios para ayudar a la convivencia pacífica y democrática a partir de identificar los patrones tradicionales que han definido los roles, los estereotipos y las relaciones entre varones y mujeres.




  Para comprender la reciprocidad como un elemento clave para educar en sociedad y en perspectiva de género, se requiere del valioso aporte de la antropología económica que se ha interesado en analizar los conceptos de reciprocidad e intercambio en sociedades precapitalistas, y desde este contexto económico descubre cómo la ayuda mutua adquiere mayor sentido cuando tiene de fondo la reciprocidad entre seres humanos que se reconocen como iguales y “establecen un nivel horizontal de relaciones” (Menéndez, 1984, p. 92), al mismo tiempo que practican una conducta apropiada basada en la confianza, la equidad y el respeto entre personas iguales, que ejercen una relación simétrica (Martínez-Veiga, 1990, pp. 23-25).




  La reciprocidad y la ayuda mutua implican la horizontalidad de las relaciones interpersonales que pueden favorecer la convivencia pacífica a través de las relaciones que se establezcan en términos de solidaridad y que se orienten a la construcción de la paz, incluso de una paz imperfecta (Muñoz, 2001), no alcanzada, sino que está en proceso de ser lograda y que implícitamente tiene rostro de varones y mujeres. Al hablar de una paz imperfecta se reconoce como camino que no justifica la violencia y posibilita el crecimiento (Muñoz, 2001). Se trata, pues, de ir cambiando la realidad a partir del conocimiento de nuestras limitaciones humanas, que deben estar precedidas por formas creativas de búsqueda en las cuales es indispensable el diálogo.




  Diálogo viene etimológicamente del griego δια (día), que significa a través de y λογος (logos), que indica palabra; al aproximarnos a una comprensión pertinente a esta reflexión, se puede afirmar que el diálogo es la palabra que circula a través de la condición humana. Es un aspecto vital en el que la persona se dice toda ella a la otra, posibilitando la reciprocidad y la ayuda mutua. Su autenticidad se mide cuando la persona intenta construir verdad junto con otros/as, como punto de partida para transformar la realidad: “No hay palabra verdadera que no sea unión inquebrantable entre acción y reflexión y, por ende, que no sea praxis. De ahí que decir la palabra verdadera sea transformar el mundo” (Freire, 1971, pp. 103-104). De este modo, se dilucida una palabra que libera porque funciona como vehículo para promover nuevos sentidos para la existencia y permite que la vida humana se muestre a sí misma, a los demás y al misterio. Es de esta forma que la palabra se constituye en puente para el diálogo y el reconocimiento mutuo, en el que la persona se pone en relación, dando origen a la actitud social (Novoa, 2013) que se revela en la convivencia, entendida como una tarea de corresponsabilidad mutua que nos hace sentir parte de la totalidad de los acontecimientos.




  El convivir es saber y sentir que la vida está abierta a los demás, lo cual revela que el ser que acompaña al varón y a la mujer es un ser-para-otros, un ser-con y no solamente un ser-para-sí (Novoa, 2013). Este vivir-con implica compartir un universo común, un tiempo común en un mismo espacio vital, pero lo común no significa homogeneidad o uniformidad, lo común siempre guarda diversidad y se impone como necesario para el reconocimiento mutuo de los sueños y las esperanzas que brotan de nuestra humanidad.




  El reconocimiento mutuo se posibilita por la convivencia, la cual no se limita solo a un proceso social entre álter egos, sino que se extiende a la unidad del ego en alteridad, la del yo en los demás y la de los demás en mí, dando paso a una humanización de la historia en la cual reconocer al otro/a se constituye en la secreta esperanza de vida nueva y en la posibilidad de descubrirlo como semejante en la diferencia, realidad que funda la verdadera democracia.




  Una sociedad democrática no se da simplemente como respuesta organizativa a intereses mayoritarios, que serían los del pueblo y que en su base tienen principios de distribución justa determinados por lo económico y una participación activa dentro del sistema de gobierno. Esta sociedad democrática reclama del varón y de la mujer lo más auténtico, hacia donde el poder, la participación en la diferencia y la igualdad, el diálogo recíproco y el reconocimiento mutuo son indispensables para hacer creíble una educación de calidad en una sociedad que se construye procesualmente. Para tal fin, la coeducación es una opción que permite avanzar de manera concreta hacia una educación no sexista en la cual reconocer al otro/a conlleva la no discriminación y el respeto. Coeducar significa educar en igualdad, donde no se regula jerárquicamente el sexo de las personas, e implica detectar los estereotipos asociados con lo masculino y lo femenino. Se trata de crear un ambiente pacífico en el que tanto los varones como las mujeres tienen la oportunidad de interpretar sus diferencias con libertad e ir creciendo hacia una ciudadanía responsable y democrática desde una educación que elimine las situaciones de discriminación y propicie las relaciones a partir de un modelo pedagógico libre del androcentrismo y que vele por la superación de las relaciones estereotipadas.7




  En últimas, una educación de lo moral debe tener en cuenta aquellos principios que se orienten a ayudar y a configurar el proyecto de persona que la sociedad de hoy necesita a partir de la reciprocidad, la ayuda mutua, el diálogo y el reconocimiento. Estos aspectos serían mínimos universales que podrían dar cuenta de la relación que debe de existir entre educación y sociedad.




  A modo de conclusión




  Para concluir, se sugieren algunos puntos concretos que insinúan el continuar haciendo camino, como la manera más adecuada para comprender cuáles serían las exigencias que hoy tiene la educación para formar a varones y a mujeres como sujetos maduros, que puedan hacer frente a los problemas y conflictos actuales que vive nuestra sociedad. Por tanto, la relación entre educación y sociedad será eficiente si se tienen presentes los aportes que la perspectiva de género ofrece para dilucidar las posibles transformaciones que se puedan implementar a partir de nuestras prácticas pedagógicas y cotidianas.




  •Es un imperativo promover la igualdad real entre varones y mujeres eligiendo como camino el respeto a las diferencias y a la diversidad, pues no se puede hablar de igualdad suprimiendo la diversidad, todo lo contrario, para llegar a la igualdad es urgente implementar actitudes de acogida, escucha y respeto frente a lo diferente desde la cotidianidad.
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